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RECENSIONES

Pérez, O. P., Fr. Juan Manuel. Estos ¿no son hombres? Lectura actual del proyec­

to" apostólico de la primera comunidad de dominicos en el Nuevo

Mundo. Santo Domingo: Ediciones Fundación García Arévalo,

1984, 123 págs.

Casi a las puertas del medio milenio de evangelización americana, Fr. Juan

Manuel Pérez, O. P. nos brinda este ameno, interesante y novedoso enfoque de la

lucha de los dominicos en pro de la justicia y los derechos humanos en La Espa­

ñola.

Lo novedoso e interesante del trabajo reside en destacar la estatura de Fr.

Pedro de Córdoba y su verdadero papel en aquel "escándalo" del sermón del

domingo cuarto del Adviento de 1511, que tantos problemas le causó a Fr.

Antonio Montesino, incluso cuando la piedra y el hierro lo perpetuó frente a la

rada del puerto de Santo Domingo.

Lo ameno del libro de Juan Manuel Pérez está en su estilo sencillo, al que

ya nos ten ía acostumbrado en las páginas de Amigo del Hogar, y hasta en despo­

jarse de cíerto rigor académico. "No pretendo meterme a historiador o a investi­

gador de la historia, -dice en la Presentación el autor- sino solamente trato de

hacer una lectura actual de aquel proyecto de evangelización de nuestros herma­

nos mayores en América".

Precisamente porque se aleja un poco de la rigidez de la historia erúdita,

esta obrita se torna incluso devota y cálida. La veneración por esos "hermanos

mayores" en la tarea evangelizadora y en la lucha por los derechos del Hombre,

se filtra sin querer de esas páginas sencillas, y, sin querer también, empapa al

lector.

La relectura del proyecto apostólico, y sobre todo del mismo sermón de

Montesino, a pesar de usar terminolQgía cónsona con la etapa histórica en que

vivimos en la Iglesia americana, no desvirtúa el sentido verdadero de la genial

intuición de Fr. Pedro de Córdoba. Su misión, su compromiso decidido y su
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papel de superior creativo y responsable, saltan a primer plano en las pocas horas

que emplea el lector en recorrer las 118 páginas de Estos ¿no son hombres?

y al cabo de un rato, cuando ya el protagonista de la Historia nos ganó

para el resto del libro, recuerda uno con cuánta razón Fr. Vicente Rubio, O.P.

-el mismo que prologa esta obra-, proponía en 1982, siguiendo al jurista domi­

nico Fr. Venancio Carro, que se levantara un monumento a la primera comuni­

dad dominicana, y no únrcamente a Fray Antonio.

Ojalá que los lectores de esta obra de Fr. Juan Manuel Pérez, O.P. sientan

lo mismo, y sepan calibrar el valor de esos valientes pioneros de la Justicia yel

valor del Hombre.

j osé Luis Sáez, S.j.

Alfau, Reyna. La Pieza del Mes. 1982-1984. Santo Domingo: Museo Nacional de

Historia y Geografía, 1985. 191 págs.

A partir del 28 de agosto de 1982, el Suplemento sabatino del diário El

Caribe nos ha acostumbrado a buscar, una vez al mes, una sabrosa página de

historia. "La Pieza del Mes", firmada por la investigadora del Museo Nacional de

Historia y Geografía, Reyna Alfau.

En realidad, la página de El Caribe no era más que un "amplificador" del

programa iniciado por el Museo de abril de 1982, un mes después de la inaugura-o

ción oficial de esa institl.!ción. En el vestíbulo del Museo, como anzuelo para el

interés del visitante, se exhibían en esa ocasión unos cuantos objetos que habían

pertenecido al Arzobispo Adolfo Adolfo Nouel (1862-1937). El trabajo elabora­

do por Reyna Alfau, y que acompañaba a la exhibición, sería publicado poco

después en el Suplemento sabatino del Listín Diario.

Los treinta y tres trabajos que componen esta recopilación de tres años de

exhibición de "La Pieza del Mes", incluyen datos históricos, fotografías e infor­

mación documentada de figuras tan notables como ignoradas. Por esas páginas

desfilan, como antes lo hicieron ante la mirada -de los visitantes figuras de la talla

de Francisco del Rosario Sánchez, Abigaíl Mej ía, Gregorio .Luperón, Horacio

Vásquez, Pedro' Henríquez Ureña, Federico García Godoy, y otros muchos.

Para los que andan a la busca de los ignorados de la Historia, ah f están Juana

González Pantaleón. Isabel Morel, Huberto Marsán o Ricardo Ramírez. Y, por

supuesto, no faltan en el recuerdo y admiración las hermanas mártires de Ojo de

Agua, o la labor tesonera de la Fundación Héroes de Constanza, Maimón y Este­
ro Hondo.
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Aunque esta obra de la Serie Museográfica no hace más que recopilar y

conservar pulcramente los trabajos aparecidos en la prensa acerca de "La Pieza

del 'Mes", y no pretende hacer un trabajo exhaustivo de investigación histórica,

serán muchos, tanto estudiantes como estudiosos, fas que se beneficien de su

lectura y su consulta posterior. El estilo ameno, la lectura desahogada y fa rique­

za de datos y hasta curiosidades, convencerán a muchos del acierto de recordar

a nuestros hombres y mujeres, aunque sólo sea una vez al mes.

José Luis Sáez, S.J.

Grimaldi, Víctor. Los Estados Unidos en el derrocamiento de Trujillo. Santo

Domingo, 1985. 128 págs.

Basta con ver el interés que los estudiantes muestran por conocer porme­

nores de la tiranía de Trl!jillo, para recapacitar y calibrar lo mucho que nos falta

por saber aún de lo que supuso viyir en la larga Era, sin poder tomar perspectiva

y darnos cuent'a del remolino en que estábamos envueltos.

Ese mismo interés, casi hasta morboso, que muestran los estudiantes, nos

hace caer en la cuenta de que ah í t~nemos un campo inexplorado. Y, por supues­

to, ante el silencio y la reticencia de los testigos -y de los "actores", por supues­

to-, de confesar para el futuro sus vivencias, los archivos extranjeros son una de

nuestras mejores fuentes de esa información que nos falta.

Por eso, cuaquier intento por documentar, reconstruir o aclarar el pasado

reciente, es digna de encomio. Y, cuando el que emprende la tarea es un perio­

dista de profesión, el encomio debe ser aún mayor. No abunda, por desgracia,

entre los periodistas de oficio, este género de investigadores que quieran rastrear

la Historia (así, con mayúscula), cansarse de rebuscar en los archivos, documen­

tarse, comprobar la veracidad del dato una y otra vez, y, por supuesto, esperar

hasta que el trabajo esté ya maduro para darlo a luz.

En pocas páginas, y con un estilo sencillo, propio del periodista sin preten­

siones de historiador, Víctor Grimaldi pone a frente a nuestros ojos la documen­

tación localizada en los archivos del estado norteamericano, sobre todo, el infor­

me provisional del Comité del Senado Norteamericano que investigó las activi­

dades de "inteligencia" del gobierno de ese país, y en específico los planes de

asesinato de líderes extranjeros, publicado en 1975.

Aunque es mucho lo que queda por estudiar, y el campo que se abre al

historiador y, por supuesto, al periodista-investigador, es atractivo y agotador a

la vez. Tiempo para el reposo de la Historia, y dedicación del autor, serán los
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Ingredientes necesarios para que un día podamos ver con mayor claridad el pasa­

tia y saber por dónde nos negamos a que siga el futuro.

José Luis Sáez, S.}.
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